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PARTE SEGUNDA.

PERÍODO MEDIO.

ALCÁZAR DE · SEVILLA.

p . ' onu enr ,. e la Al amb a y.Generaflfe
Cuando llega el p,eríodo medio de la dominacion árabe •

:y nos alejamos de CórCIooa, difícitmente podremos encon..
trar ejemplares de un estilo de transicion más definido que
los de este Alcázar. Preocupados con la idea' de hallar en
cada edad un monumento y un pueblo para cada una, de .
las grandes trasformaciones ·históricas, hemos olvidado
que sin salir ele Córdoba ó de'. Sevilla nos encontramos
rodeados de obras que alcanzan una cronología de cinco
siglos á lo menos: en cuyo tiempo el arte tomó tan diversos
y extraños caractéres, que fácilmente se nota el síntoma
de progresivo desarrollo, que como todo lo grande y tras ..
cendente, habia de presentar para adquirir la influencia
que aún conserva en el presente siglo.

En Córdoba teníamos ejemplos para demostrar el ade..
lanto de aquella civilizacion que sucumbió con el Kalifato;
pero sin duda es más cómodo y más oportuno visitar los
alcázares donde se encuentra cuanto lujo y fantasía puede
crearse en un tiempo determinado, y el de Sevilla produce
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en nuestro ánimo un encanto especial, reminiscencia subli­
me de antiguas y profundísimas transformaciones sociales
ó de inolvidables acontecimientos, que no puedo separar
de nuestra mente más que el aspecto anti-artístico de la
malhadada restauracion, que un afan poco .ilustradc de ver
el edificio deslumbrante de colores y oro ha podido llevar 'á
cabo 'con descuido de los preceptos arqueológicos más
vulgares. .

El Alcázar de Sevilla no es una obra clásica, ni aparece
hoy á nosotros con ese sello de originalidad y de indeleble
carácter que acusan las obras antiguas como el Partenon,
y las modernas como el Escorial; en aquellas por su es­
pléndida sencillez, y en éstas por extrema prodigalidad de
dimensiones y de taciturna grandeza. En el Alcázar de Ya­
cub ~usuf ha desaparecido el prestigie de una generacion
heróica, y ha venido á representarse en él la existencia de .
los cristianos reyes que lo vivieron y enriquecieron con
las mil páginas de nuestra gloriosa historia. Los alrnoññdes, - e
que "imprimieron en él sus más p,Ul'OS recuerdos africanos
en 1181, YJalubí, que seguramente habia seguido á Almeh-
dí en la; conquista de África, dejaron en sus muros traze-
rías románicas cogidas en las' ruinas de los pueblos domi­
nados. San Fernando, que lo conquistó , Don Pedro 1, que
lo reconstruyó, Don Juan II ,. que restauró los más precio-
sos salones, los Reyes Católicos, que hicieron construir en
su recinto oratorios y estancias, Cárlos y que añadió más'
de la mitad con el estilo modulado de esa época renaciente
y sublime para el arte moderno; Felipe III y Felipe V, en­
.sanch ándolo más todavía pOI' encima de algunos desenter­
rados cimientos de los edificios que lo rodeaban, todos y
otros muchos de los príncipes y magnates que 16 habitaron
durante seis .siglos, modificaron de tal modo su primitiva
construccion , que ya en el dia está muy léjos de ser el mo­
numento del arte oriental, por más que lo hallemos cubier­
to de hermosos arabescos y engalanado con los más vistosos
.artesones y almocarbes.
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Lo que han construido" tan distintas generaciones en
ese alcázar, le ha hecho perder su carácter mahometano.
Convertido en una de esas antiguas casas de señorío perte­
necientes á épocas más modernas, no'se ven en él las salas

.voluptuosas del harem, ni el retiro silencioso para las ora­
ciones, ni los baños, ni los estanques, ni los fuertes ba­
luartes sobre que debían apoyarse las galerías, que por los
adarves comunicaban con ricas algorfias labradas en el fon­
do de. los cuadrados torreones. No es que aquí el arte árabe
revistiera formas distintas"de ias que se ven en el resto de
España, sino que nunca los palacios fueron construidos lé­
jos de los murados recintos; ántes bien, los formaron con
éstos y los unificaron hasta sacrificar ladecoracion exterior á
los trabajos de fortificacion y defensa. Si hay signos de gran-
deza cuando nos acercamos á él, no hay que buscarla en su

. estructura, sino en los cien remiendos y adiciones que ha
experimentado, y en las sólidas paredes de los palacios del
emperador Uomina:nqo los restos pulverizaüos de esos casti- Ge n e ra lite
llos , que protestan siempre de la glacü~l indiferencia con
que han"pasado soBre ellos altivas generaciones. Y si por
un lado no ofrece duda que este sea el viejo muro ó la anti-
gua y destrozada torre, por otro no encuentra el viajero se-
diento de las impresiones que dejara el mundo pasado, mas
que esos:cuadrados recintos, los ' cenadores y salas rectan­
gulares de las casas del siglo XVI; nada majestuoso como
la Giralda; nada, en fin, esencialmente oriental como la "
mezquita que hemos visitado; nada fantástico y pintoresco
como los alcázares granadinos. En él, sólo se ve la crónica
de un arte manejado por mil artífices que obedecen á diver­
sas creencias; y que representa el efecto de unjuego de ni­
ños apoderados del local donde se guardaban las obras de
sus sábios abuelos, más que la concepcion apasionada de
aquellos terribles agarenos que invadieron en cincuenta
años la mitad de la tierra. .

Así, pues, hay "que desdeñar ese .cúmulo de construc­
" ciones , portales y pasadizos sin concierto que"se encuen-
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tran ántes de la puerta del alcázar, y fijarnos en esta pri­
mera joya de la diadema, como la apellida un conocido

.poeta sevillano. Es indudable que hay en la composicion
de toda esa portada un origen árabe, y que toda la parte

Fachada del Alcázar, Sevilla.

superior, desde el friso de la inscripcion gótica, es pura­
mente mahometana, segun el estilo pérsico muy usado en
los pórticos de las mezquitas del primer período en Asia.
Sus dos resaltos ó pilastras en toda la altura, y los encua-
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drados de labor en la parte baja son propios del árabe; pero
los balcones con arcosy columnas bizantinas, capiteles 1'0­
manos, curvas redondas y angreladas y linteles en los
huecos con resortes góticos, son indicios de que la recons­
truccion hecha en tiempo de Don Pedro y las restauracio­
nes posteriores, no han cambiado por completo, pero sí
han modificado su primera .forma. Para nosotros hay en el
conjunto pureza y oonservacion ele su antiguo trazado ',,y
algo más de lo que han hallado. algunos críticos ateniéndo­
se á la inscripcion: otras obras existen, penetrando en el
palacio, ménos árabes que ésta. Los escudos y leones en­
trelazados á los adornos no son nunca parte integrante do
su ornato; pues bien puede observarse que para colocarlos
debieron sacar motes y escudos mahometanos que.llenaban
estos pequeños espacios.

Pero pasando esta puerta cuadrada, forma que recuerda '
al Egipto y que principia á verse cuando ya entrando en
desuso el arco (le h.erradura, nos liallamos en el principal p e
patio del Alcázar, <landa un roneo paral e;vjta~ que desde la
calle se vea el interior, el cual' ya nos ofrece un conjunto
ex~ra:vagante de líneas que debemos comparar con las del
arte pagano y gótico. I.J'as columnas pareadas de los claus-'
tros , los cubos apoyados sobre los capiteles que principian
á indicarse s se prolongan hasta recoger los apoyos de fri-
sos , cornisas ó aleros de alja1'!les; los capiteles con volutas
y hojas, pero despegándose por la parte superior mediante
un molduron , escocia ancha que más tarde domina en la
Alhambra; una cornisa bajo 'un antepecho ó balaustrada y
un corredor como el de cualquier edificio, descomponen to-
da posible armonía. En sus detalles (1)se nota la hoja picada
con globulitos de los de la capilla de Villaviciosa; las piñas
y hojas anchas laboreadas con menudas venas de proceden-
cia bizantina; los fondos cruzados y grecas finísimas, y por

(1) Bn las últimas obras hecha, en oste Alcazar 1 ha llegado á comcterse el absurdo
de colocar inscripciones árabes á la inversa ó ~l rovés , comose ven en ':n~q.1 \~ '.)
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último, basamentos de alicatados muy hermosos, que han ;~

sido copiados de monumentos construidos á principios del .·..~.~1".j
siglo XIV. Raro conjunto que recuerda las obras moriscas
de Fez, 'principalmente en los arcos lobulados; pero que se j
olvida muy pronto en la forma apuntada, ogival, yen la se~ ~

micircular con j ambas prolongadas, queacusan los grandes ,¡
y centrales arcos de los cenadores. En Marruecos, Túnez, ]
Oairo, Bagdad , en todo el mundo recorrido por los árabes, {,~.'
se hallan cosas semejantes el las muy repetidas del Alcázar :~

de Sevilla, y' precisamente por esta confusion es por lo-que 11
carece del acento clásico que hemos indicado, y le asigna- ~

mos el carácter de transicion, aunque del más remoto pe· ' ~
ríodo. ' , .~

. i, Qué' otra 'cosa significa, que en el patio llamado de Las , 1'

.J.1frltñecas se vean ornatos finísimos empleados de cualquier :'1
"-:""-"'-"m= odo en'las últimas restauraciones, procedentes del palacio 1

árabe ele Granada, traídos aquí para colocarlos sin criterio (1) " t
Y haciendo armonía cbn otros qne cOl'l'espop.den Úl l:ijinfan- yGeneraüt ;;;1
cia del arte'? Y lo mismo que se h~ hCG[o ahora en el Alea- t::!
zar se ~la venido haciendo Gesele :la conquista; vicio de que ¡:"1

JUnTR nse h3l h bruü:o la Alhambra , porque como aquel -monumento t'J
. no sufrió la gran trasformncion que á este le hizo experi- \::j

l ·,'
mentar Don Pedro 1 de Castillu.para arreglarlo á las como- il
didadcs de la córte cristiana, ni se ha visto expuesto á ser !J
habitado frecuentemente por elevados personajes que han t ;~
dispuesto de g'ruesas sumas para reconstruirlo á su Ctl- ;,: ;~

pricho. Ir;]

Los trabajos amedinados de los techos son magníficos, ~¡i
porque en ellos principia ú comprenderse cuánto el al'tc ~¡~
cr~stia:lO dió de majestad y grandeza ~ e~as co~plicad~sy l.;
mInUCIOsas ensambladuras de los edificios mas g-enu!na- ~.·..•.'•.'.•.:.•.:.I.'.',•.'..

(1) En prueba de la fnltn do critcrlo art ístic» que pre side en muchos cmoa, conviene -
citar que homm visto en 103 archiVOIJ del Patrimonio Real documentos que Be ocupan
de haber remitido á Sevi l la, á I'o~icion del Alcaide de su Alcázar, vnrion arabescos «do '¡
los mciores,» que hahin éste pedido pa1"a la rcsbnuracion que se veríflcnbn onténcen. ¡';:;
Desnuca hemos visto colocados estos ornatos de diversas épocas y osrilo en las p~'edci3 -...•.'.~.•
del citado Alcázar. ' .

l¡j
qj
;~~

j
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.mente musulmanes, cuando en los templos se principiaban
á hacer ricas cubiertas de tirantes ó crlfa'rdas caladas, con
hornacinas, cúpulas ó almizates, figurando rombos, estre­
llas y florones de lazos, cuyo hermoso trabajo no ha tenido
rival nunca ni áun en las techumbres góticas de los edifi­
cios bretones del siglo IX;· no es, pues, extraño que aquí
hallemos ejemplares más hermosos que en otros edificios,
cuando las bóvedas de colgantes de pequeñas estalactitas
no habian tomado .su completo desarrollo, y las trazerías
de las puertas, siempre expléndidas de labor é incrnstacio­
nes , brillaban en este palacio realzándolo extraordinaria­
mente (1). Nótase aquí, que cuando los techos van teniendo

• . cierta magnificencia y lujo , ménos clasicismo se advierte
en la decoracion ; y como en Fez, se cubren las paredos de
tapices en vez de realces ele yesería, y entónces se emplea
más oro en cornisamentos, anchos frisos, bóvedas, linteles
y.coronaciones ,.mientras qnedan lisas las paredes, corno en
las construccionqs J?ozárabes. Había, p'OD consiguiente, una e
mezcla de géneros, 1: tal confusion de idcas , que en nin­
guna parte se ven C01no aqui las vcntanitas .caladas de forma
cuadrangu]a~', interrumpiendo las líneas generales de la
decoracion; y en otros casos muros tapizados de arabescos, '
tendidos como tiras ó retazos de alfombras ó mantas de.vi­
vísimos colores que interceptan los grandes paños, produ­
ciendo un general aspecto rico y variado , pero nada sonci-

.llo , razonado y elegante, que son las condiciones propias
del arte en las épocas de mayor cultura.

Recorriendo este Alcázar no se ve otra cosa más que la
continuacion de salas cuadradas que se repiten casi con
.iguales formas y dimensiones, y solo varian algunas veces

(1) Otro de los lamentables excesos de la Ics~auracion hecha en el Alcázar de Se...i·
Ha. ha. sido el de introducir adornos vaciados en yeso para completar las labores de
madera que se habían perdido. Bstos quebradizos y súeios remiendos. colocados en Ion
cuerpos movibles de las puertas. producen fatal impresión en todo el que siente la pu- .
reza y propiedad con que deben elegirse los materiales de las restauraciones. Así como
ñ nadie se le habria ocurrido recomponer con madera un objeto de bronce) tampoco
puede admit~se reparar' con, :reJO ornamentos de madera t
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en la composicion de las trazerías de los arabescos; estan­
cias sin abrigo, sacrificada en ellas la comodidad á la sime­
tría y alineaciori de las puertas en los ejes centrales, dispo­
sicion que no ha podido ser agradable en ningun tiempo.
Llegamos á la principal tarbea, la más suntuosa, compuesta
desde su zócalo de azulejos hasta la faja de retratos de reyes
cerca del anillo de la techumbre, de clásicas líneas con re­
cuadros y anchos frisos, cuyo aspecto sorprende ,y cuyos
dorados deslumbran; pero á poco que se reflexione se nota
cuán extraña aparece esa línea horizontal de ventanitas ~í

media decoracion, sin que inmediatamente sobre ellas no
arranque la bóveda y cornisa; total altura del decorado que
pudiera servir para dos salas, si se interceptase con otro
suelo ó piso; pues esta clase de ventanitas debieran dar esa
luz de arriba que se derrama melancólica y tibia en todas........_-
la(estancias moriscas. .

a Ge

Jarro árabe,

"fe '
!
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EL l'ALACIO.

En el año 567 de la Egira (que comenzó el 2 de Setiem­
bre de 1171), segun texto árabe, se empezó la obra de
este Alcázar (1) por el Sultan Abn-Yacub-Yusuf, el cual'

_______construyó al mismo tiempo un puente sobre el rio Guadal­
ijuLvir compuesto de barcas, y restauró las murallas. El
mismo rey abasteció de aguas á Sevilla traídas del castillo

.....---<1e Chabel", en cuy¡as obras "JJ otras muchas gastó sumas e - "+
. , considerables. En el ' mismo o texto hallamos úue cero de nera trea este Alcázar consfruyó [a novísima ~ljam3J que se terminó -

el mes de .Dttlkiclta de aquel año; habiendo sido el primero
que predicó en ella Abulcacin Abderrahman ben Gafir de
'Niebla . De cuyo dato se deduce que si se hicieron en Seví­
Ha otros alcázares en más antiguos tiempos, debieron haber
sido construidos en otros parajes y quizá sobre los vestí-
glOS romanos. _

Por más que se acierte en la fecha de 1653 á 1364 que
se da .á la reconstruccion de este Alcázar, no se ve en él la
huella del género árabe granadino que por aquel tiempo
levantaba el Patio de los Leones tan diverso en su extruc­
tura y en la finura de sus ornatos.

El arte en Sevilla llevaba otro camino, era más cristia­
no y no habia llegado á modificarse como en el reinado de
los Ansares de Granada. i Cómo se distingue á primera vis­
ta el arabesco hecho en uno y en otro edificio 1 Más bizan-

(1) Oattns, pag.l38, traducción de Thornbetg'.
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tino, más tosco, ménos simbólico, más confuso en Sevilla;
las inscripciones cúficas, y los mosáicos más ricos y com­
plicados que los que se ven en Granada donde ni las co­
lumnas ni los capiteles, ni los gangrelados de los arcos,
ni los aleros, ni los techos, ni nada, en suma, se parece á
los de aquí. Cualquiera que sea un poco práctico en el uso
de estos ornamentos, descubrirá en seguida que no son
muy claras en el Palacio de Sevilla las huellas del arte
árabe pérsico y primitivo, del mudéjar y del renacimiento,
por las mil trasformaciones ú que dió lugar el capricho de
los que lo habitaron.

,

I
t....

... . 7

...
r

. )

Planta del Alcázar, Sevilla.

Constituía este Alcázar en tiempo de los árabes un sis..
tema de construcciones adosadas á ·las murallas y torres
que circunvalaban la poblacion, las cuales no tenían la

j
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forma 'simétrica 'de las plantas rectangulares que acusan los
edificios del Renacimiento. Tal como hoy se descubre nada
tiene de los palacios de-Egipto, de Siria ni mucho ménos
de los de África. Esos andenes levantados al lado unos de
otros, dan ú'este edificio el aspecto de una casa cristiana
del siglo xv; y en nuestro concepto sólo merece su planta
el nornbre de árabe en la parte que abraza el Patio de las
Doncellas, .la Sala de Embajadoros y los aposentos inme­
diatos á este. El resto está-todo trastornado. Los Patios de
Banderas y la Montería guiaban al de la fachada principal
donde se ostenta el primer ejemplo de decoraoion musul­
mana. En todos estos pasadizos no se revela el monumento
mas que por vestigios de almenas, torres y murallas donde.

__~s_e abrían las primitivas puertas y donde los sultanes tcnian
apose'ntos para oir las querellas de sus súbditos , lo mismo
que los reyes cristianos perpetuadores de esa antigua cos­
costumbre; y .orr el Patio 'citado de la Montería todavía se
conserva un cuai·to'l1amado de la J!ltsticia~ donde todos los
escritores suponen la celebracioII de estas audiencias per­
p,otuadas ROl' los alcaides eleltiempo de Don Enrique III. Del
Patio'Grande hemos ya mencionado esa hermosa portada
que no descubre del gusto almohade puro más que su dis­
tribucion y trazados, mientras sus detalles han sido sacri­
ficados á la influencia mudéjar y gótica.

De aquí hasta el Patio de las Doncellas había tres zagua­
nos interrumpidos por pasadizos que hacian la entrada di­
fícil y misteriosa, pero de los cuales no quedan sino lige-

. ros fragmentos. Ya hemos mencionado la impresi ón que
produce este patio en los que esperaban hallar los estan­
ques, las fuentes y los anditos coronados de cúpulas y mi­
naretes como los del Yemen; aquí no hay nada de aquella
fantástica tradicion; sólo un enclaustrado ornado de arcos '
arrogantes y esbeltos interrumpiendo los frisos nivelados
de la primera cornisa. '

Son los capiteles en todo monumento lo qtle mas le ca..
racteriza , y descubre su orígen y estilo peculiar. Los del
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patio de las Doncellas sobre columnas blancas de Filabres
y basas áticas, no son más remotos que de fines del si- '
glo XVI, Yáun diríamos posteriores porque plagada está la
ciudad de Sevilla de estas hojas de acanto pegada al colla­
rino bajo pequeñas volutas. No así los pilastrones entre
arcos que se alzan encima de,aquellas, cuya antigüedad re­
monta á no dudarlo hasta el siglo XIII; en unos las picadas
hojas bizantinas, en otros el renacimiento especial sevilla­
no, en otros mudejar, gótico y plateresco, combinaciones
caprichosas de gusto delicado y esmerada ejecucion. Los
trapecios calados .bajo el arrabá de los arcos contienen mez­
cladas al árabe algunas alusiones de figuras grotescas , que
pusieron manos cristianas entre las comarraxias muslími­
cas. Este gran patio no contaba en su primera obra con la
galería segunda que alzaron despues destruyendo el her­

......- m-oso alero de peral, que avanzando cerca de tres pies li-
braba á: los arabescos,,2.o las lluvias; algunos entrecanes y .
nichos de él se hanlJvisto en las l ~odernas armaduras ó cu€} yGenera'ite
biertas del edificio.( J RIA DE e URA

JUnT D[ RnUR1UC1J\

Pebetero (detalle).

Hay tres grandes nichos ó huecos en el lado de la capi­
lla, que algunos creen tronos ódivanes que el rey Don Pedro
utilizaba para dar audiencias. Para nosotros son tres pasa­
dizos tapados que comunicaban en tiempos agarenos con
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el serrallo, situados seguramente, á juzgar por la planta
peculiar de los antiguos alcázares ; frente á la sala prinoi­
pal ó Alflmofía que luégo fué de Embajadores; y porque las ,_
salas' con alhamies que .hay á un lado y otro del paraleló-

a

Tres arcos del Alcázar de Sevilla.

gramo de este patio son habitaciones moriscas exclusi.. ­
Yamente , aunque modificadas hoy con techos del renaci- ,
miento ó con -groseras imitaciones pintadas, en lugar de los
plafones caidos , donde se ostentan escudos, orlas y motos

8
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de los Reyes Católicos, .. del Emperador y cúficos del rey
Don Pedro.

En algunos frontales de los patios y cuartos interiores;
hay una labor enteramente igual á la que guarnece las pin­
turas de los tres techos de la Sala de Justicia en la Alham­
bra , y apuntamos este dato como recuerdo de las controver­
sias sobre el origen de estas raras pinturas mahometanas.

Los techos de los cenadores son de un almedinado her­
moso, trazado sobre el lugar con exacta combinacion, tra­
bajo en el cual sobresalieron los árabes. Y,los pavimentos
se hallan formados de mármoles ,blancos, limpios y lucien­
tes, alternando con otros de azulejos que han ido desapa­
reciendo reemplazados con po~o tino y mala colocacion.

_~_Es necesario pararse á contemplar por última vez esos
........--- arcos 9.u e no se ven.más que aquí , en la portada, en la

......._~C;;;;,;a;:,::sa de Pilatos y en los edificios del siglo VIII en Oriente; ~

poco constructivos! d~ c~~wa ~rbitrar~aJ , sin aJo~?s¿ni sosel yGenera f¡tI'
tenes, apenas se esphcarlan SIno fuesen decoracIOnes col- ¡

gadas y sujetas como fapicerías á ios muros que ni se vou ¡
ni se adivinan en los intercolumnios. Forma extraña (1ne
es elegante á causa de los lóbulos, de la ojiva y de los
arranques de herradura que poseen , cuyos tres elementos
normalizaron más tarde los arcos de la Alham bra , de Fez,
Tunez y .Cairo , con su actual apariencia de centros diver­
gentes.

El segundo cuerpo ó galería añadida á la antigua cons­
truccion es aditamento de poca importancia; pero hermoso
patio si se atiende á todas las modificaciones de su estilo,
y cuyos zócalos ostentan preciosos alicatados de una admi­
rable delicadeza. Marcadas puertas-en sus frentes conducen
al Salan de Cárlos V, de Embajadores, y á los del Caracol
ó de Doña María de Padilla; son de ensamblados cortados en '
polígonos que las cubren por ambas caras, cuyo hermoso
trabajo lo han restaurado con plastones groseros de estuco
torpemente pintados.

La ele Embajadores, sala cuadrada de solemne aspecto,
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con cuatro frentes compuestos de arcos elevados que cobi­
jan ajimeces montados sobre columnas delgadas, y cuyos
pequeños arcos tienen más de, medio círculo sin la forma
característica de la herradura, curvatura de transicion des­
cendente. Los capiteles degenerados del greco romano,
pero el gran arco decorativo de ajaracas, aunque de curva
árabe, carece de los dos cuadrados de altura desde el suelo
de la tarbea, perdiendo en ello galanura y elegancia. Los
espacios triángulos ó enjutas no son originales; su labor
está interrumpida lo mismo que los paños interiores de su
frente ó arrabá , donde se abren celosías como escapadas del
tímpano del ajimez. Un ancho friso de fingidas ventanas ó

claraboyas se halla hermosamente tendido encima, y toda­
vía más alto, una geométrica faja ele almocárabes; ' des­

~-··-pues los añadidos arquitrabes y sostenes sobre que descansa
........_,_l..;;.;"a;~techumbre . Los basamentos de alicatados, las puertas de

ensambladuras y tod~ la! decoracionc.lujosamente iluminada
por los colores Y: el oro se p'roc1igan hasta la exageraci ón.
.Nbiertos los balcones á manera de tribunas soore los ara­
bescos, son con sus cartelas de águilas chapeadas, baldou
eternQ elel que mandó colocarlos. Lo mismo podemos decir
que los retratos en cuadritos góticos hechos bajo la horna­
cina de colgantesson extraños en este lugar, y los dorados
puestos sin el fino ornato de uzules escarlatas y negros quo
siempre adelgaza estas boveditas cuando son hechas por
árabes. La cúpula esférica de alfardas alicatadas formando
estrellas de polígonos simétricos, pudo fabricarse para po­
nor en ella vidrios de colores trasparentes á una luz más
alta, pero que ha venido á ser hoy decorada con pequeños
espejitos de mezquino efecto. Los mosáicos han sido res-

.taurados con piezas más grandes que las antiguas, y las
columnas de jaspe parecen románicas, nunca árabes, corno
otras muchas de templos ó basílicas ele decadencia, así
como los capiteles poco uniformes é impropios ele la co­
lumna parecen obras mozárabes como otras muchas de las
mezquitas sarracenas.
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No es aquí el tipo de ias inscripciones africanas tan
bello ni tan puro como el del Cuarto de Comareh de Gra­
nada, pero en cambio el carácter clásico del cúfíco es en
este alcázar más uniforme y sencillo. Las labores de hojas,
piñas, palmas y conchas se' enlazan á las cintas y perfiles .

.geométricos , adorno que no se ve despues del siglo XIII; y
las ventanitas cuadrilongas sobre las puertas, y los corni­
sones é Impostas románicas, y los recortes góticos, y los
escudos .de labores interrumpidas nos presentan este pala­
cio como la obra de muchas generaciones que carecian de
la conciencia del arte.

El Patio de las Muñecas, cuya forma parece más selecta
y á la cual han dado en llamar"granadina, es un cuadrilon­
go con un cenador abierto de arcos grandes y pequeños ele
buena simetría. Su ornamentacion es efectivamente de la
aventajada época del arte muslímico; el repartimiento más

-----a-rmónico, las curvas de los arcos aperaltadas' Y! esbeltas
corno las del patio de los Arrayanes de la; :f\:lhambra; los pi­
lares cúbicos sobre los cimacios (le ios capiteles IJ las alturas
ele las columnas, son casi iguales á las de los arcos con la
cornisa; ~ si los antepechos del segundo cuerpo fueran ce-

"losias de madera y no hubieran cambiado de posicion .las
formas romboidales y los polígonos en 'las últimas restau­
raciones, este patio seria un ejemplar perfecto del último
período del árabe floreciente. Muchas inscripciones tiene
colocadas á la inversa.

Hay despues una porcion de salas cuadradas mi"cuyos
adornos se hallan mezclados detalles de pura fantasía, en­
lazados con cresterías góticas y ornatos ele purorcnaoimien­
too Digna de notarse en todo el edificio es esa trasforma­
cion constante de formas las másabigarradas, representando
la historia del trabajo humano en períodos caracterizados
por influencias estrañas y respetables. .

Se halla este alcázar lleno de recuerdos preciosos que
no entran en el dominio de este estudio y los cuales le dan
cierta importancia -tradicional de sangre y de crueldades.

J n
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Para alimentar la fantasía, visítense los que fueron baños
de Doña .María de Padilla, los jardines, el estanque, las
salas ó dormitorios del piso alto, con emblemas atribuidos
á Don Pedro, y ornatos bizarros de todo género; la Sala del
Príncipe y el Oratorio con mosaicos platerescos y rompí-

. pimiento gótico, y una multitud de cuartos, pasadizos,
el patio semi-mud éjar del jardin del Lean y otros que los
recuerdos engalanan, constituyendo un palacio sin gran-

b :iene

de o1'iginalidac1, pero embellecido con las obras de seis si­
glos de contínuo trabajo artístico. El incendio, de 1762
acabó de cambiar su aspecto porque se quemaron techum­
bres artesonadas, comarraxias de alerce y ricas ebaniste­
rías, cuyo desastre produjo 'en 1805 una modificacion en la
entrada y cuartos adyacentes, · en el techo de la Sala de
Embajadores, y en los departamentos que se llamaban del
Caracol, del Yeso y del Príncipe; unido todo á las restau­
raciones que ya hemos mencionado de 1843 y á la tan no­
vísima reparacion que cubrió de colores los antiguos vestí­
g~ios árabes, le privó del venerable aspecto ele antigüedad
que deben conservar á toda costa los monumentos . .

N() fuó el palacio del rey Don Pedro el único construido
en Sevilla; cerca de.éste y bajo la misma alcazaba se alza­
ba otro restaurado en la misma época, y que se ha dejado
perder hasta el caso de que no queda hoy más de una sala

J



que muchos han creido ser la Sala de las Justicias, de
aquel monarca. Este aposento .es elegante áun despues de
haber perdido muchos arabescos, y de estar cerrado del lado
donde se abria á un ancho patio, cuyos restos hemos estu- ··
diado, y á varios anditos con pavimentos de rasillas y es­
maltes en grandes tamaños I de los cuales existen hermosos
fragmentos. La cubierta es un almizate de gran extructura,
y sus paramentos una distribucion bizantina tan pura corno
elegante. ~Sería el antiguo palacio de Abdalaxis, 'ápesar de
sus inscripciones? ~No se cambiarían estas como se ha he­
cho en muchos alcázares mahometanos ~ Todo nos indica
aquí la existencia de un edificio anterior al siglo IX, Y de
alguna más grandeza é importancia que la que tendrían los
castillos habitados por los Walies.

¡
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INSCRIPCIONES ARABES

DEL ALCÁZAR.

Rara es la inscripción que en este monumento se ofrece
alarqueólogo con un verdadero interés histórico ó literario;
ni esos fragmentos de los poemas ó casidas que hay re­
partidos en los muros de la Alhambra , se descubren en este

....... Álcázar para reposar la vista y hablar á la Inteligencia, re­
alzarido las heroicas hazañas de los caudillos y los primores
de sus afiligranadas estancias. Aquí se lee el korán con sus
repetidas salutabiones y, alguna otra alabanza á Don Pedro,
en la que se han suprimido los nombres de los sultanes .
mahometanos y la palabra islamismo; pero conviene notar
que la; ma:yol' parte de estas incripciones son iguales á las
empleadas en el Alcázar granadino, tantas veces traducidas,

. y sería tarea larga y enojosa acompañar á la descripcion
artística la relacion cien veces repetida del mismo versícu­
lo, hallado en diferentes aposentos, y otras tantas ínter­
rumpido por las manos torpes que tratando de reparar la
fábrica sin conocer aquella antigua lengua, han llegado
hasta á colocarlo al revés ó con la letra hácia abajo, por lo
que renunciamos á tan pesado relato que el curioso hallará
cumplido en libros especiales, ciñéndonos nosotros á una
resella breve de lo más esencial.

En la fachada y puerta principal del Alcázar al rededor
de ajimeces y otros parajes, se leen las suras y versículos
conocidos:

«Gloria á nuestro señor el Sultan.:

..
,

•
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«La gloria eterna para Alá; el imperio perpétuo para
Alú.»

«Salvacion permanente.» «Bendicíon.».
«El reino á Dios, el poder de Dios, la gloria á Dios.»
{(La felicidad y la paz y la gloria y la generosidad y la

felicidad perpétua.»
«En la próspera fortuna es único este Palacio.»
y como notable la inscripcion: «No'ltay másvencedor q'lte

1Jios,» colocada por arriba y por abaj o en el ancho friso de
azulejos 'de leyenda cúfica; obra de azulejero granadino en
nuestra opini ón. ,

Sigue el vestíbulo donde con poca diferencia .se repi­
ten los mismos conceptos, variando los caractéres africanos
en cúficos y neskis. En el friso ó faja general alterna la si­
guiente:

«ña felicidad y la prosperidad son beneficios del susten­
tador (Dios).»

«Etc., etc.»
y luego:
«Gloria á nuestro señor el Sultan Don Pedro. Sean mag-

níficas sus victorias.» .
[En el Patio de las Doncellas tenemos próximamente las

mismas salutaciones mencionadas, con poca variacion.
«Alabanza á Dios por los beneficios... etc.»

. Nótase en todas estas ínsripciones , ya publicadas como
hemos 'dicho (1), que aquí les han suprimido la palabra
islamísmo , lo que prueba que los artistas eran los mismos
árabes que bajo el dominio cristiano aprovecharon sus fór­
mulas tradicionales, borrando la parte religiosa del verso.

En un friso del mismo patio:
«Gloria á nuestro señor el Sultan Don Pedro , -ayúdelo

Dios, hágale victorioso.» .
«Etc., etc.

(1) Véanso Ins del libro de Dv Bmilio Lnfuonte Alol\n~ara r se hnlllU'{u\ . ~odna
estas con el aditamento ínlamítioo,
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Siguen una multitud de iscripciones sin importancia,
donde se repite: «La felicidad, La alabanza ,.La grandeza,
Dios es único. .El cumplimiento de las esperanzas ,» y esta
más digna de atencion i «Dios es único , Dios es eterno, no
engendró ni fué engendrado ni tiene compañero alguno .»
cuyo mote se encuentra tambien en Granada en la Puerta
del Carb ón, con caraotéres cúficos , y demuestra que no

. pudo ser hecho bajo la dominacion cristiana })or estar en
completa oposicion 90n la religi ón del Crucificado, y por
lo tanto, que Don Pedro aprovechó la obra de Yusuf en
cuanto pudo (1).

En todas partes se encuentra tambien «Sólo Dios es ven­
cedor » mote que usaron los Almoravides ántes que los Na­
saristas , -e·n contradicci ón de lo que· se ha- creído hasta
ahora. .

En unas puertas que como todas las de este edificio, han
......__._sufrido muchas restauraciones, se halla la más interesante

leyenda. . enr e n
« Mandó el Sultan nuestro SeñOI) cngrandeoido , eleva-

do, Don Pedro Rey 'de Castilla y de Leon, perpetúe Dios su
felicidad, al Jalabí su artífice se hicieran estas puertas de
madera labrada para esta magnífica portada de la felicidad, .
lo cual ordenó en honra y grandeza de los embajadores.....
En su construcci ón y embellecimiento deslumbradores,
resplandeció la alegría, en la labra se emplearon .artífices
toledanos y esto fué el año engrandecido de 1404.

»Semejante al crepúsculo de la tarde y muy parecida al
fulgor del crepúsculo de la aurora ( es) esta obra en torno
resplandeciente por sus colores brillantes y por la intensi­
.dad de su explendor , del cual brota en abundancia la ven­
.tura para la ciudad dichosa en la que se levantaron los pa­
lacios, y estas mansiones que son para mi señor y dueño,
único que da vida á su explendor ; el Sultan pio y severo

(1) Los artistas que supone el erudito Sr. Amador de los Rios, que vinieron
de Toledo 'para constr uir esto Alcázar no pudieron hacer en él mas Querestnuracio..
ncs y obras para trasformarlo.

J
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quien lo mandó hacer en la ciudad de Sevilla con la ayuda
de.su intercesor para con Dios..... ;» (Africano) (1).

. En la Sala de Embajadores se repiten las conocidas y
en la Cámara de la izquierda se lee:

« iOh entrada del aposento de nuevo resplandeciente y
, elevado; Señor de proteccion, de magnificencia y virtudes!»

, En el Gabinete de Doña María de Padilla siguen' fórmu-
las religiosas, laudatorias é invocaciones; lo luismo que en
la Antesala de las Armas y Sala de los Príncipes, etc.

En el Patio de las Muñecas y en el arrabá del_ arco que
da paso á él se halla:

«No hay proteccion sino de Alá, .en quien confio y á
quien volveré. »

«Todo lo que poséis procede de Dios.»
___--:«Etc., etc.»

;y: en el Patio de las Muñecas ( cúfica ):
.A.o_--,-.-:« iOh dueño incomparable nacido de estirpe régia, pro- . ~ :.

teJale .....» P.C. Mon mental de la Alhambra yGenera lfe l

«Alabanza á Dios por sus beneficios .» . URA . ~

«Dios, mi rabí.»
En el dormitorio llamado de los Reyes Moros, entre otras

conocidas aparece:
«( i Oh exolarecida morada nueva. Fué aumehtado tu ex­

plcndor dichoso por el brillo permanente de la mayor he~·.

mesura. Así escogido (dónde) se celebran las fiestas. El
(es) amparo y régulo de todo bien, manantial de beneficios
y sustento de valor! Para tí. ....»

Como dijimos al empezar este capítulo, serian intermi­
nables las repeticiones si continuásemos insertándolas; por
lo que suspendemos el hacerlo, dadas las principales ins-
cripciones , .para ser ménos molestos al lector . .

, 1

;i

(1) R;l~a inscripoíou, como todns Ins del Alcázar, In copiamos en nuestro último
,viaje á Sevil ln en 18Ui. Otras muchas las hemos comparado nosotros con el texto del
libro de las inscripciones de Granada que publicó el malogrado Lafucnte Alc:'mtara.
Las de D. Rodrigo Amador de los ltios son más completas •

._--------------~-~=,--,-_ ._--- - -
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MURALLAS. PUERTAS, TORRES

y OTROS MONUMENTOS.

Difícil tarea es la de indicar siquiera esa multitud de
baluartes que la dominacion muslímica levantó en Sevilla
sobre las ruinas fenicias y romanas, para defenderse á falta

........--de montañas en 'sus dilatadas llanuras "y á las orillas del
río más caudaloso del Wnélaluz.t a uentaIi1 la l existencia acGenerafife
muchos palacios en sus cCl'ca~ías, de los cuales ap,énasexis-
ten ligeros vestígios , y que sirvieron de deleite y recreo á

1\ las tliNeusas familias dinásticas que por conquista los pose-
yeron; pero siempre aparece como morada principal, el
que hoy se conserva, profundamente modificado desde que
lo habitaron el rey Don Pedro y sucesores. Este se exten­
dia ocupando un inmenso recinto que llegaba con sus jar­
dines y muros defensivos hasta la torre del Oro, frente de
la cual habia un puente de barcas perfectamente amarrado,
que mandó colocar Yacuh en 567 de la egira, y donde cons­
truyó una puerta llamada ele O/teu/tar desde la que se 'bajaba
al río por medio de anchas gradas y muelles ( 1). El sitio
designado en la crónica concuerda con los edificios moder­
nos; pero no estará demas citar un suceso en corroboracíon
de aquel texto. .
. Varios historiadores árabes refieren esta bella aventura:

(1) Cadás l pág. 138, texto árabe.

•



«La brisa convirtió el a!l~ta en coraza.»

nogada el poeta Abenamar para que lo concluyese Y no
encontrando ,una réplica instantánea, dijo una jóven del
pueblo , ,que se hallaba'en la misma orilla:

¡
_'5,.
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«Paseándose un día Almotacid en el Prado de Plata
Jl1árclt-Aflda, situado "en las márgenes del Guadalquivir. .
aconteció que la brisa rizó las aguas del río , y Almotacid
improvisó este primer verso:

J
,¡
.U
' 1

j :
!.

lJ nT

«Coraza magnífica 'JI fllm'te de combate,
si el a!l~Ut en efecto se ltuoiese conqelado.»

.-- «~:MaraYillado de oír improvisarú una jóven ántcs que
li. Abenamar, 'tan renombrado por su talento, Almotacid
la miró con atencion, y sobrecogido .de su hermosura, lla­
mó á el eunuco que]e seguia, Y: le mandó llevase la im-aprovisadora á su palacio, al cual se apresuró á volver.
Cuando la jóven llegó á su presencia, le pregunt' quién
era y. cual su estado. '

n »-~Ie llamo Romuiquia, porque soy esclava de Romuia,
y en cuanto á 'mi profesion, soy muletera, contestó.

»-¿Decidme, sois casada'? '
»-No, príncipe mio.
»- Tanto mejor, porque voy á compraros y á casarme con

vos (1).» '
. El Alcázar se extendía á la orilla del río hasta la Torre

del Oro, construida en el reinado de Yusuf Almotacid Ben
Annasir , por un gobernador almohade nombrado Abulalá
que mandaba en la poblacion; y la obra tomó el nombre de
Borcñ Ada1tab (2) qne ha conservado, así como se nombró
Torre de la Plata la que habia cerca y dió nombre al prado

( l) Abbnd, t. n, 11:1g' 1. 151Y15·~. Doay, Hiat. des Musulmana d'lL11ag'lw,t. IV, 11:\­
g-inl\3 W!l y HO. Almacari se OCUPll tambicn de esta aventura. Bn Dugus, etc,

('2) Cnrtr.s,pág'. 212,trad. de Thornbe~~. '
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donde ocurrió la aventura arriba contada,' cuyo extenso pa­
raje está dibujado en un plano antiquísimo de Sevilla ( 1)
eu el que se ve tambi én la muralla de todo el recinto del

Torra del 01'0.

Alcázar , incluyendo la Puerta de Jerez, ó lo.que es lo mis­
mo, formando un triángulo desde la plaza que cn dicho
plano ,se nombra del Palacio , siguiendo la línea al Postigo

(1) Urbium PrnreGiprnrum t)~ins ~{1lli.di.

•
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del Carbon, lindante con la citada Torre de la Plata, hasta
su extremo ó Torre del Oro, y volviendo después por su es­
palda á la orilla del río y fosos. La citada aventura de la
Romuia indica que el Prado de la Plata estaba aquí; así co-

JUnTR D

. -
ambra yGeneralfe

La Giralda.

mo tambi én 10 sucedido e11 el sitio de Sevilla por los Al­
moravidos , cuando Almotacid arrojó del patio del Alcázar á
un cscuadron de ellos que penetraron por sorpresa, comba­
.tiéndolos hasta la orilla dolrio , donde los dispersó (1).

(1) Ibid, ll:íg. 2-11.
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Circundada de gruesos muros, cuya mitadse alzaba so-
. bre los arenales del rio , y la otra parte ceñida de fosos que
se llenaban con las aguas de aquel, contaba Sevilla á fines
del siglo XVI numerosos vestigios árabes, que han ido des­
apareciendo 'poco á poco, poro que el atento .arqueólogo
descubre sin trabajo. Todavía e-n el siglo citado contenía
dentro de murallas la más numerosa población de España,
no inferior á la de los Almoravides , con su puente de once
barcas, donde se halla próximamente hoy el de hierro. Al­
canzabanlas murallas una circunferencia lineal de más de
17.000 metros con torreones de argamasa morisca y 12 puer­
tas decoradas de ladrillos rojos, á la usanza de la Giralda.
Los tres arrabales que hoy cuenta existian ántes ele la con-
quista poblados de judíos, y las espaciosas casas que en-

...... - cicrl'ano lo fueron así siempre, 1H1OS han sido copiadas más
bien de los muchos ' palacios árabes que habia entre esos

.....--c..;:'opiosos arrabales constituidos nor las apiliadas· moradas 'G ' . f~+:
de los mahometanos: . nu ,E. ra ce a A namora y enera ne

Los nombres ele las puertas, seg un el plano de 1565,
eran entónces, del Arenal frente ele Triana , la de este nom-
bre á lac1erccha, y luego la de Goles, de San Juan , Alme-
nilla, Macarena, Córdoba, del Sol, del Osario, de Carrnoua,
de la Carne, de Jerez, del Carbon, de la Plata.y otras que
han sufrido modificaciones y perdido su carácter sarraceno;
1)01'0 cuyos nombres son en algunos casos semejantes á los
que se conservan todavía en Córdoba y Granada.

En toda la hermosa ciudad de Sevilla hay casas más ú
ménos importantes, querevclan el gusto desarrollado en el
Alcázar del rey Don Pedro. La ele Pilatos es su reproduc­
cion en menor extensión y riqueza, donde los mosáicos,
arcos, capiteles y frisos se ven como representando el bar­
roco del árabe, y donde figuran .el gótico de la Catedral y
el renacimiento ele Carlos _V , entre las hojas bizantinas y
las tracerías mocárabes. Es una casa solariega del siglo XVI
que demuestra la existencia ele centenares de otras donde

. se hallaban mezcladas como aquí, fábulas ele la mitología en

I
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esculturas , vasos y pavimentos: modelos mutilados delpa­
ganismo, antigüedades, bibliotecas, tapices, tablas italia­
nas , retratos en las techumbres y frisos, .fuentes , etc., y
cuanto cabia en estas mansiones señoriales, donde se refugia
el furor del renacimiento y la instruccion artística y litera­
ria de la época, bajo el espíritu de religiosa altivez que se­
llaba todas estas obras. Piadosas tradiciones renacen ~ cada
lJasO en estos edificios'. de las cuales no debemos hacernos .
eco, por las mil vulgaridades que alimentan.

Estudie el viajero la Oella de la Capilla con bóveda oji­
val, rellena de arabescos, la escalera.con bellos. alizares y
techumbre, y otros muchos objetos que proceden de la. an­
tigua Sevilla ó quizá de las ruinas de Itálica, donde se
han hecho inmensas escavaciones desde los 'Últimos veinte
ailos, ;Rara cuyos detalles y ·su historia creimos oportuno

. ántes de esta focha, tomar 01 croquis de tan interesante
ruina, segun lo consignamos, como estudio compurntivp
de diversas edades. ' - a ~

El Palacio de los Ihiques de Aloa ó (le las I~ueñas, ·la
cdsa de Abades , la de Bustos Tavera y otros que nos contó
Zúiligru , son y oran ejemplares de esearto indefinible que
no tiene verdadera expresi ón caracterisca , el cual se levan-
tó en mil caprichosos edificiosmajestuosos en su conjunto,
y de los.que ninguna poblaci ón tUYO tantos como esta. Su
descripci ón sería fatigosa, ciñéndonos por tanto á marcar
la obra más interesante del arte puro arábigo, que es allí la
Giralda ó antiguo minarete de la gran mezquita que ocupa­
ba el asiento donde se construyó despu és la Catedral que
hoy existe, la cual ostenta más que otro edificio en sus fa­
chadas por el lado de la Puerta del Perdón, la continuada
transición del árabe al gótico y hasta al renacimiento, mez­
cla extraña que, como ya hemos dicho , no toma jamás ca­
cácter propio y expresa ideas incoherentes de tiempos muy
distantes.

.La Giralda es , IHlCs, el monumento más expresivo de la
dominacion ag-arena y el que, á pesar de lo que se ha dicho
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sobre su estructura mauritana y estilo primitivo africano, ­
es para nosotros una obra perfecta del arte árabe. Distante
su construccion cuatro siglos á lo ménos de la de alguna
torre granadina, como la que hoy pertenece :á la iglesia

.de San Juan de lo·s Reyes, no existe diferencia en la mane­
ra de ornamentar una y otra, y sus rombos de ladrillos
agramilados, sus festones de barros cocidos, y los ajimeces
con los angrelados y lóbulos, manifiestan arcos ó segmen­
tos de curvas con todas las variantes del alcázar granadi­
no. Aparece en ella perfectamente el orígen del arco apun­
tado sobre estirados arranques del mirador de Lindaraja de
la Alhambra , el de colgantes de . l~s tres entradas al Patio
de los Leones, el festoneado del Patio del Estanque y todas
esas formas que tomaron despues tal lujo y delicadeza, como

.-------cno....o se vió en parte alguna. Es en la Giralda donde se hallan
los principios del verdadero arte decorativo, fabricado con

........---'ladriHos almail/ravas de robusta construccion, como lo exi- ~e rall
gia la fachada de un elevadísimo alminar. Lástima que tan
hermosa torre se halle -coronada por. un:cuerpo tan: estraño,
que no nos permita figurarnos su antigua cúspide, sus re-
mates (lor~i(ios y sus brillantes azulejos.

Hé aquí un precioso texto árabe (1) sobre la fundacion,
antigüedad y hermosura de este monumento:

«Yacub Almanzor el año de 593 (que empezó el 23 de
Noviembre de 1196) terminó la Aljama y levantó la Torre,
cuya manzana hizo hermosísima y de tal magnitud, que no
cupo por la Puerta de los Almoedanos, hasta que tuvieron
que quitarse los mármoles de ella para darle' más cabida; y
el peso de las columnas que sustentaban la dicha manzana
era de 40 arrobas dehierro. Abuleit Alocaili, el inspector de
la obra, fué quien la construyó y elevó á la parte alta del
alminar. Aquel mismo monarca fué el que mandó construir

. la fortaleza de Giznalfarache.» etc., etc.
En otras iglesias y torres, se halla el estilo mudejar pro..

(1) Pág. 151 de Thornbetg.

o
· í
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pío de las trasformaciones que han sufrido. La de OJJtni'ltnt
lianctor1trn ocupa un distinguido lugar. Las de San.Nicolás,
San Márcos, Ermita de -la Virgen, Santa Catalina Santa
Marina y otras muchas ofrecen curiosos ejemplares de pu- -

. rismo y transici ón; porque estos templos -sirvieron en mu­
chos casos alternativamente de iglesias y mezquitas en un
período de cinco ó seis siglos, tiempo suficiente para .seña­
lar las modificaciones del arte árabe.

Ajimez, en Málaga.

Existen en Sevilla y otras poblaciones 'obras tan impor­
tantes con las influencias mahometanas, que hasta el gó­
tico sufre modificaciones sensibles, como se ve en los raros
ejemplares de un dilatado período de cuatro siglos, los cua-

. les carecen de carácter propio y han tomado formas caracte­
rísticas de los materiales usados en ellos, particularmente
por los finos ladrillos que se emplearon. .

"
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En Écija, Ronda, Jaen, Málaga, etc. hay multitud de
estas interesantes construcciones de ladrillos agramilados,
que constituyen un brazo importante de ese arte que arraiga
en la más remota antigüedad, y que se ciñe á las diversas
trasformaciones de los tiempos y del genio de las distintas
razas.

Como la Torre de Don Fadrique , hay restos de otras
muchas, ya en ruina " que fueron minaretes ó fortificacio­
nes, los cuales suelen ostentar ajimeces, arcos de herradu..
ra , almenas é incrustados curiosos para los artistas, por~

'que no han sido restauradas como la Torre del Oro para
que desaparezca el hermoso color que el tiempo les impri­
me. Su forma poligonal de ócho,caras debió decorarse como

___l_as de la antigua Palermo , 'con un órdcn de galerías simu­
ladas, cobijando tragaluces de arcos bizantinos repetidos y
pequeños, y terminaría con la crestería acostumbrada, co­
mo obra de defensa. .

n DJ\l 11\
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TIEMPOS .CRISTIANOS DE SEVILLA.

Como hemos hecho en Córdoba, citaremos algunos monumentos
cristianos que no pueden olvidarse por su importacia y que en muchos
casos sostienen la influencia histórica sobre la comparacion ilustrada de
la época árabe. Raro es no hallar en ellos un vestigio, un recuerdo ó un
capricho de ornamentacion que no nos traiga óla memoria aquel estilo.

La catedral es gótica de decadencia, pertenecíente al comienzo del
siglo xv, pero magestuosa en sus elevaciones y colosal en el grupo de
construcciones diversas que encierran sus. robustos apoyos. No tiene

...._--en verdad la gallardía de la de Búrgos ni la de Leon y otras del Norte,
pero está cubierta ~e .b6vedas atrevidas rtcrucero, form~etes, contrar e
estrivos y de un centenar. de emp'ujes tan bien distribuidos, que su
construccion nado deja que tlesear. Prescindienao tle algunos floro­
nes y. pináculos de un 'adorno' poco original, bastardeado por las in­
fluencias mozárabes, tiene tres magníficas puertas en su frente, bellas
y bien labradas, con notables esculturas, hornacinas y umbrelas del
mejor gusto. En vano se esfuerzan Cean Bermudez y otros por hallar el
arquitecto que las inventó y plantilleó, nunca se halla; pero en cambio
aparecen muchos maestros desde Pero García hasta Hontañon, que to­
dos depositaron en su recinto las fantásticas obras de los tiempos.

Tiene de longitud 378 piés y de latitud 254:, dividida en cinco naves ,
con nueve puertas, algunas ' empavesadas de bajos relieves y estátuas

, de barro cocido. Los grandes pilastrones ó columnas bareteadas en nú­
mero de S6sostienen 68 bóvedas, entre las que se halla la del crucero,
más alta que las otras. La capilla mayor se halla cerrada por su espalda
con un muro ornado de estátuas sobre repisas del año. 1522 y por el
frente tres elegantísimas rejas platerescas, presentadas en 1523 por
Idrobo, quelas remató.

El altar mayor es un retablo gótico tallado en madera y principiado
por Dauchart en 14.8.2" con hermosas figuras representando pasajes de
ambos Testamentos, hechas, segun Bermudez, por Aleman y Alejan­
dro. Esta capilla tiene una sacristía con esculturas y lienzos notables.
El peq.ueño tabernáculo de plata es de Alfara (1596 ); El coral colocado

e al

J
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en la 4.& y 5.& bóveda dela nave central, tiene hermosas verjas plate­
rescas como las anteriores y sillería gótica de conocidos autores, así
como el facistol y los libros que son interesantes. Deben verse las pin­
turas de Murillo, Céspedesy Pacheco que hay en la sala Capitular, así
como esta construccíon. Lo mismo debe visitarse la sacristía mayor, no
por el interés que ofrecen sus muros, sino por las excelentes obras de
arte que encierra, del pincel de Murillo , el famoso tenebrario de Morel,
hi custodia de plata de Juan Arfe, los viriles, la llave del moro que en­
tregó la ciudad, las tablas alfonsinas y otras preciosidades.

JUnTR D
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Planta de la Catedral de Sevilla.

No olvidemos la sacristía de los cálices, donde está el magnífico
crucifijo de Montañés, una Dolorosa de Morales y Santas de Goya.

La capilla Real es notable, pero no singular; en ella están los se­
pulcros de D. Alonso el Sábio y doña Beatriz. En el altar se encuentra
la urna de plata que contiene el cuerpo de San Fernando. Los restos
de doña María de Padilla, de D. Fadrique, etc. están en la cripta, y en
la capilla el pendon de la conquista y la espada de San Fernando. La
verja es notabilísima.

i



Puerta d 1 Perdon ovilla.

La cnpill» y acri: tí; de Nue tra •'eñora la utizuu e bí. adornada
con lu]o, sxpl 'IHl i(1 7. Ybuena obra de art de los tilo. conocido ; la
de -'nn Pablo con nn eran crucifijo; la de la Puríflcacion con entrad; á
la contaduría londe hay un un Fernando de Murillo ; la de la Píer-
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na 6 «Gamba» por un escorzo que hay de Vargas, bien diseñado, y
otras hasta el número de 37 , con obras de excelentes pintores, andalu-
ces la mayor parte y de reputácion indubitada. .

Se entra ordinariamente á las .oficinas de la catedral, por el patio de
los Naranjos, dispuesto como los de las mezquit ás, lo que da á todo un
carácter oriental. En él hay arcos de herradura, cartelas moriscas, cres­
terías almenadas y algunos arabescos más hermosos en sus detalles que

.los del alcázar, porque la gran mezquita de Yacub , . construida en este
lugar, lué obra bizantina, con la íníluencía pérsica de los primeros
siglos de la égira. La puerta del Perdon es enteramente mudejar y todas
las otras tienen más 6 ménos detalles árabes ,como olvidados de la des­
truccion. Se entra tambien por el patio al Sagrario ,obra de decaden­
cia (1662) donde hay un medallón en el altar del centro, de Roldan, y
una imágen de San Clemente, de .Cornejo.

Es notable el grande y colosal monumento que ponen ante las
puertas de"la catedral los dias de Semana Santa.

Despues de este conjunto maravilloso 'de vestigios y construcciones
atrevidas con detalles notermínados por-la falta de recursos que eobij6
á la mayor parte de las catedrales de Europa, tiene Sevilla edificios sin
inflfíencia antigua 'como el Consulado, cuya construccion es robusta y
tétrica como la época en que se hizo (1585) por Juan de Minjares; la
fábrica de tabacos todavía mayor y más solidaf gran edifiéio del tiempo J

de Fernando VI, sin interés monumental; el ¡Palacio de Sun Telmo, eo-
legio de Marina del siglo XVIl, estilo barroco y decadente, hoy restaura­
do ] lujoso en PQder de los Duques de Montpensíer; ' el del Arzobispo de
igual época y sin interés arqueológico; la iglesia del Salvador donde
hay 'esculturas de Montañés; la Universidad; Santa Ana, iglesia gé­
tíea ; la torre árabe de San Máreos; de Santa Marina con otro alminar;
San Martín, San Pedro y otras con abundantes obras escult6ricas que .
abundan en Sevilla, y pinturas de una brillante escuela de color que no
se halla en parte alguna. Véanse sino los cuatro cuadros de Murillo que
hay en el Hospital de la Caridad; los de Leal, Atannsio"Cnno, Herrera,
Pacheco, Rodas, Valdés, Zurbarány otros muchos que se hallarán en el
Museo provincial, cuyas galerías encierran la más rica coleccion de
pinturas de Murillo , y cuya fama es superior á todo encomio. Por esto .
s610, merece Sevilla ser visitada con entusiasmo.

En este mismo Museo hay una' coleccion de objetos arqueológicos
traidos de Itálica, antigua poblacion romana que se encontraba á una
legua de Sevilla y de la cual no se contempla hoy más que un inmenso
circo de tres cuerpos de anfiteatro levantados con muros y bóvedas
de cuatro metros de espesor, cuya obra estaba revestida: de sillerías y
decorada de mármoles y estátuas. La Comision de monumentos cuida
hoy de conservarlo. Recomendamos su grandeza é importancia.
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los arco y produjo la doblo con. truccion do o tos y la r duccíon de
los techos. lo: o.' ve ,tifl'ios so ven tambi én en la obra de lo izlos XI(

.11 xv, cn la Iábric: de la O. tedral y en mucho convento y capillas.
Despues del renacimiento, 'evilla ofrece un. plateresco excepcional
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Gótico mud j< r.

'i bi n . c~ pricho. o y. n ibl á la trnzería mudejare con la. silue­
t: . 1 1J olutam n chnrrieu r . caso Lo. orru tos de piedra .r ye: o ntre-
III zclado ú. lo malte y ladrillo ju itiñcan e st calificativo.
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Fachada el 1 1I0spital , ,'cvilla.

da. , clarnbo 'a y ro. etone de aleuna iele ia e. tán 1 vnntadn con
e' c. trecho spiritu de tran icion tan notable como raro que hemo
ob ervndo n tr. ó cuatro puerta. ele otra tanta igle. ia de lo i-

lo . 111 Y XIV verdadera curio idudes arqueológica ,tanto aquí como
en Córdoba y pueblo circunvecino.
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1) ARTE TERCERA:

ÚLTIMO PERÍODO.

DESARROLLO DEL ARTE ORIENTAL EN ESPAÑA.

Er~ tanta la ignorancia de ciertos tiempos sobre la cul­
tura de los árabes españoles, que autores cristianos supo­
nen las mezquitas adornadas con ídolos como los templos
paganos; y á juzgar 'por los romances de la Edad Media,
era tal el criterio sustentado sobre las ciencias de los
mahometanos, que se atribuía no á 'hombres sino á una
legíon de demonios el poder y la magia ejercida por el gé­
nío de los nuevos dominadores de España. i Y qué mucho
si aún en nuestros dias no se ha olvidado ese don misterio­
so de profería que se atribuye al Oaiendario , cuyo libro es
siempre el que más se encuentra en la mayor parte de las
casas españolas! El 'J1lanak (1) que habian difundido los

. árabes por toda Europa, se inventaba por astrólogos espa-

(1) Los hay del aüo 121;:;, y sabido es que los Alcjl\1~driI1os tuvieron almanaques
sacados de las tablas que tenían labradas los Bgipoios desde muy remota anti­
güedad.

e
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ñoles , los cuales adquirieron inmensa y diabólica fama de
sobrehumana inspiracion. De tal modo era temida la cien­
cía de algunos cristianos que habian ido á aprenderlaen las
academias y universidades de Córdoba y Sevilla, que más
de un sacerdote perdió al volver á su país la facultad de

~ mandar comunidades religiosas, .y áun corrieron algunos
riesgos, en momentos de calamidades públicas, suponién­
dose éstas ocasionadas por los maleficios de esos sábios
sospechosos de malas artes (1). Hasta los albores de las
ciencias químicas que habian de desarrollarse en el cerebro
de Nostredamus , Raimundo, Kiot , etc., conseguían en Es-
paña el éxito que más tarde habia de dar tan pasmoso resulta-
do; y hasta los prodigios que principiaba á revelar láciencia
astrológica y la conformidad en muchos casos con los pro-

.......__-'nósticos que una azarosa experiencia habia arrojado en sus . l..
libros, fueron causa de que adquirieran un influjo, al cual ,J.
no ha podido escapa; la civilizaoion moderna. Las ciudades . 1
principales de España.fueron, pues? 'el 1errlPorio aé las ciérr-y Generaüf r;"

cias físicas y astronómicas ; j1 si i~noramos el número de
, . franceses,' alemanes é italianos que venian á estudiar á
JUnTR D[ Gór(looa ~ '] oledo , ó si el Papa Silvestre II recibió en Bar­

celona y no en Córdoba su instruocion, lo cual podráser
discutido eternamente por los corifeos de ciertas escuelas,
sí sabemos con exactitud que la ornamentacion árabe se
copió en Italia, Francia y España, demostrando la intimidad
de las relaciones internacionales, y que cuando se conquistó '
áGranada pasaban de 25.000 los extranjeros queresidían en
el reino, enriquecidos del tráfico con Venecia, Marsella,
Constantinopla, etc. Las pinturas de la Sala de Justicia,
confusamente atribuidas á artistas cristianos del siglo XIV,

nos indican cuán fácilmente pusieron en ejecucion obras,
que sin el trato comun con los extranjeros, les hubiera sido
imposible ejecutar. ¿Por qué, pues, poner en duda que la

(1) Cuentos comoel de Aldifio, se refieren de Gerbert, el Papa Sihcstre JI; pero
no es preciso que citemos á este venerable prelado para hallar la historia del
Santo Grial y otras.
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nigromancia se aprendía en Toledo en el siglo XI, unicas
escuelas á donde venian á estudiarla jóvenes de Suabia y de
Baviera? (1) Si tal menosprecio se ha querido hacer de las
ciencias químico-físicas de los árabes , debería haberse
empezado por destruir los 'monumentos, quemar sus li­
bros, los pergaminos ele realce, romper los esmaltes y sus
barros cocidos, borrar los colores de .sus telas y los que se
ven en los muros de sus casas, y sobre todo descubrir si en
el resto de Europa' se fabricaba con más perfección Ó había
más recursos industriales y mecánicos que los desplegados
por ellos.

Sin aducir textos de obispos (2) ni de otros no ménos
venerados autores, porque no intentamos sacar las pruebas
de lo que exponemos, fuera del .dominio del arte y de la
industria, · sucedía entonces lo que acontece ahora-con ese
IH'urito de buscar en París y Londres alivio á males incuru- ~

........_····bles , recetas á métodos desconocidos de fabricacion , y ali­
ciento á las empresas cientificas. ~Ionarcas de t eon Y' de
~stlÍrias trataron ;p utilizaron sáoios áraoes oe Córdoba y
Sevilla; y Gobmar escribió en árabe historias para que se
aceptaran en la córte de Hakern JI. Aparece,verdad que es­
tas cordiales relaciones eran eutónces como ahora sosteni-
das principalmente por las familias alistocráticas en lo quo
se refiere á las monarquías españolas y árabes, y que. el
pueblo visigodo en general, tenia antipatía á los domina­
dores.

Si despues de la toma de Toledo por D. Alfonso es cuan­
do, segun los datos de algunos autores, principia á ser vi­
sitada por extranjeros y por clérigos españoles esta ciudad,
para adquirir conocimientos sobro la hechicería, la alqui­
mia y el álgebra, queriendo demostrar que no se debía ú·
los árabes la enseñanza de tales ciencias, este error supone
ú nuestra vista poco conocimiento de aquella civilizacion y
del organismo de la sociedad mahometana en contacto CO~l

el) Heisterbarch 1, p:\g. 2i9.
(2) Los de Juan, el presbítero Daniel, Bcinnud, cte.

_________ _ ____J
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los mozárabes, ni de los auxilios que de judíos y muslimes
recibieron las córtes de Don Jaime y de Don Alfonso, ni
de cómo era considerada la lengua sábia del korán, no ha­
biendo otro génio mi las artes que el inspirado por las obras
de los muslimes, 'segun puede verse todavía en los raros
objetos de aquel tiempo conservados á duras penas entre
nosotros.

El arte 'de cincelar los metales es una prueba clara de lo
que exponemos. Nada más sorprendente en'su género que
esos trabajos á buril de las armaduras cristianas, ántes del
renacimiento; trabajos que se extendieron por la lnayOl'
parte de Europa, donde se ven lujosísimas armaduras fa­
bricadas con los ornatos árabes levemente modificados por,

~_e__l gótico, las incrustaciones de oro y plata embutidas en el
.........--- hierro con pasmosa perfeccion, que no se hallan iguales de

.......__anteriófes épocas, todas hechas en las fábricas' de Toledo, )
Valencia, Sevpla '. e~ci ~ de .mano~ ~e los artí,fice~ iI~st;ui- Gene 'alife"
dos en estos IncomBaraoles centros ael arte aralie, umcos
florecientes en aquella época. , .

:Y: cuando de tal modo se extiende su influjo, es ocioso
l'eferiTlo mucho que sobre su literatura y poesía han escri-
t ó eminentes orientalistas, sosteniendo la existencia de
toda una literatura aljamiada extráordinariamente difun­
dida que cuenta obras maestras procedentes de aquella
civilizacion cuyos prodigios se están revelando todos los
dias.

Una consecuencia muy legítima del elevado estado de
las artes en todas sus ramificaciones, es el magnífico as­
pecto de los jardines que rodeaban los pintorescos palacios
de la sierra de Córdoba, los de Guadamar, de Ruzafa, de
Saad, y tantos otros que nos pintan las seductoras casidas
de la poesía arábiga. La ciencia de trazar los edificios se
hermanaba con la de arreglar los jardines, alinear las plan­
taciones y combinar el aspecto' de los vegetales para pro­
ducir decoraciones hasta cierto punto arquitectónicas. El
desarrollo que en tiempo de Luis XIV tomó en Francia la

JUnTR •
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idea algo antiestética de imitar con los arbustos los órde­
nes greco-romanos, las columnatas, arcos y bóvedas, tenía
más antiguo origen; y aunque los normandos en Sicilia
habian dado muestras de ello, es indudable que en los jar­
dines andaluces se hacían decoraciones del mismo género,
con la diferencia-de que éstas, tomadas de una arquitectu­
ra más delicada y ménos severa , produjeron verdaderos
oasis de sin igual encanto, cuyas reminiscencias se notan
todavía en algunas comarcas de este bello país.

Sin que tratemos de ocultar el interés que nos ofrece el
parque moderno, hermosa ostentacion de la más vigorosa ,
naturaleza dominada por la inteligencia del hombre con el

- constante auxilio de la máquina, tiene su belleza relativa,
la simetría reguladora de aquellos jardines , que ondeaban

.......-'-pabellones como arcos estalactíticos, 'que recortaban en los
cipreses remates y obeliscos imitando alminares; que te-
jian las _hojas trepadoras con íos viÍstosos encaña(lQs rcme-y Generalife
dando los azulejos de sus p'alaaios; Hne illacian grutas á
manera de templos , y cruzaban arcos de ramaje como los

Dr arcos de Riedra de la mezquita de Córdoba. Es un error su-
poner monotonía en esta clase de jardines, cuando lo que
se nota es un refinamiento exagerado, demasiado deseo de
subordinar las galanuras de las flores á curvas ,: líneas y
trazerías fantásticas que ofrecen un peculiar encanto en
aquellos países donde el campo todo es un vergel frondoso,
especie de parque silvestre que tal vez no necesita del cui- _
'dado,del hombre para compararse con los de las antiguas

. ciudades romanas y bretonas. El jardin simétrico, hecho
como los de Andalucía, sin que se mezcle el estilo dema­
siado severo y fastuoso que se nota en los palacios de los re­
yes de España construidos con posterioridad , ofrece indu­
dable belleza, cuyo origen hay que buscar en las descrip­
ciones de los poetas orientales, ó cuando alguna fiel imá­
gen de ellos hallada en modestas casas de nuestro país,
nos obliga á reconocer sus encantos.
. Hemos visto en el perímetro ocupado por los restos del

10
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antiguo palacio del Chapiz (1), removiendo el suelo de un
dilatado patio, la antigua traza de un jardin con estanque
en el centro surtido de juegos de aguas, arriates y márge­
nes á manera de laberinto; las glorietas y asientos de mo­
sáico de gruesa labor formada de piedrecitas de colores, y
algunos restos de figuras enlazadas con grandes letras for­
madas de arrayanes. No es, pues, tan distante de aquel
gusto lo que todavía se construye al rededor de los pala-

.cios modernos; y ni las figuras hechas de jazmines, ni las
doncellas de flores, ni los asientos de enredaderas y hiedra
de la famosa pila de Almanzor , fueron creaciones de la poe­
sía, sino hechura del arte, que alcanzaba á todo lo que podía
halagar el sentimiento de aquellas ilustres generaciones,

Muy apasionado debia ser á la música y cantares el pue­
010 que 'construyó la Alhambra, por más que este arte vi­

........----:viera todavía tan en la infancia como entre los antiguos
pueblos de Orieute ; pero no debemos .Buscarlo con ese
expléndido lujo ' tle armonía! y. .de ínstrumentacion que le
yemas hoy, sino que considerado como el más dulce,
tranfluila y misterioso lenguaje del corazon, la cancion
árabe es quizá la más tierna y expresiva que se oyó en
la edad de las rudas fatigas, y de las belicosas al par que
insaciables ambiciones. No conocemos canciones españo­
las ianteriores á la época árabe, y á las que contamos
posteriores , les darnos aquella procedencia, porque los via­
jeros que recorren las costas africanas oyen entre los moros
los mismos cantos de Andalucía, la misma cadencia, 'el aire
reposado y el eco sentencioso de las preciosas cantinelas .
que aún se conservan entre nosotros. Alguna música reco­
gida al oído con motivo de la reciente campaña de África y
que hemos tenido ocasion de apreciar (2), tiene mucha se­
mejanza con las gallegadas.y el zorzico , .cosa que nos ha

(1) Hace poco tiempo ha sido derribada In mayor parte de este lujoso aposento
. que ocupaba una de las más ilustres familias árabes de Granada. Apenas queda
hoy Ud tercio de él.

(2) Nos han asegurado que la trajo el crientaliaba Sr. D. :Bmilio Lamente Al·
cántara.

j
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sorprendido extraordinariamente, infundiéndonos la sospe­
cha de si estos cantos fueron tomados de los españoles, lo

. cual es muy posible, sin que por 'esto dejemos de .conocer
" que toda la música de aquellos pueblos es completamente

andaluza, llena de la inspiracíon , 'originalidad 'y galanura
'Iue todos le reconocen. "

Dados á la música y al baile, ' lbs' árabes recuerdan los
trovadores de la Provenza y la existeuciafle los juglares
que invadian las calles sin otro modo de vivir que, cantar y

. herir sus instrumentos de cuerda, cuero .ymadera , entre
recitados, para entretener á los ociosos de lasplazaspúbli­
caso Conocidos son tambien los regalos que recibiaii de los
reyes los que cantaban con perfeccion, á Juzga! POI; la his-
toria del cantor Zirjab que AbdorahmanIl hizo'venirdeBag­
dan á e Ól'doba. Escritos hay libros teóricos sobre este arte
~ el que se hizo de cantares andaluces para 'competir con
los ele Persi á ,.da buen tes ti moniode que 'noestab.a descuí­
dado este TIl'ecioso'üon:, grato solaz deralma humana O~ .

y ¿cómo había de estar.lo~ .....' Por. más que se separe en
el.dominio de su manifestacionla música 'de las demás ar­
tes, ha; seguülo con ellasla ley-de las trasformaciones suce­
sivas. :Cuando,más 'portentoso fué el espectáculo dado por '
aquellas: más notable fué también el amor ó elsentimiento
de admiración por la música en todoslos pueblos 'de 'la an­
tigüedad, hasta la aparicion de los grandes maestros. Coin­
cide siempre con lá arquitectura más que con la escultura,
y mucho más que con.lapintura la simpatía por el lengua­
je del sonido; parece como que una y otra sacan de la ima-

. ginaciou sus formas léjos de la realidad; ambas combinan
líneas, espacios ó tiernpos, con lo cual se produce simetría
y euritmia; y los sonidos, apoyándose en el número y la
cantidad, producen tambien la expresión viva de los senti­
mientos, . más profundidad en variedad infinita de imáge­
nes; ,co~'o l~ arquitectura, apoyándose en la masa inmóvil

(1) Beñ Jaldnm,
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y pesada, crea lo mismo que aquél una forma real, confu­
sa, indefinible y vaga, de emociones simpáticas, existien­

. do, pues, en ambas una misma cualidad, aunque la esfera
de accion en la música y arquitectura se extienda en

. distintos horizontes. Es lógico que los pueblos que tanto se
extasiaban con el conjunto de formas imaginarias; que
querían hallar sobre los paramentos de los palacios la mul­
tiplicidad que se combina y se deshace y vuelve á renacer
como ondulaciones de colores que no se palpan, como las
estrellas que cien veces parecen aumentarse en número, tu­
vieran predileccion por el sonido de tal modo manifestado,

constit,u:yendo la esencia.y la existenci~ ~de otro sér o.CUltO' . l.....·.
abstraccion pura y sencilla que se aleja de nuestro modo .
de ser práctico, y nos revela una segunda naturaleza más . .

........_~_-..:--- moral y ele-vada que laque nos sujeta á la tierra.
:Aquel pueblo lleno de emociones íntimas, de agudos

---- sentimientos , tuvo ~pues , pasion Bar la música. Hizo en .~ ;
, c.ste arte lo que sus predecesoresqlque y~ haüian infen~~do enera f l l l ~a el acorde y la! armonía V'l Hursaban aI~;pas Ji cítaras ; pero les

¡ excedieron en lo sentencioso del canto y en el acento de la
lJU·TR D[ J\n pronunciacion musical. Así es que no hay canciones que .l . .

hieran más el sentimiento que las que 'se conservan entre
el pueblo andaluz, canciones muy antiguas, las cuales se

. perpetuarán por largos siglos, y serán escuchadas siempre
con profunda emociono

El ornato 'del edificio, como el acorde, son dos cosas que
se explican y se razonan del mismo modo: cuando la obra
está terminada no se puede preguntar al artífice por qué
pone sobre el tímpano ó en las cornisas molduras innecesa­
rias, y estas las interrumpe para extablecer un cuerpo más
realzado de construcción que acusa otro género; porque
no sabria contestar razones concluyentes y absolutas. Lo
mismo diremos de la música. En uno y otro arte, aunque
tan diversos ligeramente mirados, no hay más que la me­
dida, que la regla, que lo regular y compasado; la .confu-
sion, el desorden, la irregularidad destruyen la obra. Es en
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la simetría de la forma donde ese arte encuentra más iden­
tidad con los demás efectos.de la belleza, y :por eso al citar
este brillante período del .genio sarraceno, no podiamos
prescindir de un recuerdo á esas dulces melodías que se
inspiraban en el voluptuoso encanto de los alhamíes , en el
murmullo de las fuentes que se deslizaban al pié de los di­
vanes, y en la agradable y dulce contemplacion de lossorn­
bríos aposentos matizados de brillantes colores.

El palacio de la Alhambra expresa el punto culminante
de siete siglos de cultura, y 10 que es más digno de aten­
cion, el tránsito del puritanismo de las escuelas coránicas
ele Oriente á la expansion ideológica, al par que tolerante
con que se anunciaba el Renacimiento en elsiglo XIII. La
ciencia, la literatura, el heroísmo de la pasion, elmilitaris­
mo caballeresco que' tan hondas raíces echó en nuestra pa­
tria ,' la tolerancia política queentónces no podia llamarse
libe rtad, . el culto á los sabios á los inspirados y á los va-
lientes, la; preüileccipn ,p OTI' el arte Jl el amor á 13] [populari yGenerafife
dad que hizo caer á fas magnates 'en crímenes de vanidad ó

de ambician, cuantos signos , en fin, pueden revelar en un .
Estado el desarrollo del poder civil como principio de ade­
lantamiento, todo se halla indicado con más ó ménos clari­
-dad en el recinto murado de esa construccion medio ruinosa,
rnitad restaurada por lentos trabajos de cuatrosiglos, mitad
escombros removidos ó rebuscados .por infatigables viajeros
que han descortezado los tabiques para arrancar sus ornatos
y filigranas'; todo se descubre allí al espíritu verdaderamen­
te investigador, que no desprecia los fragmentos carcomi­
dos, ni lo tenebroso de aposentos subterráneos , ni las hue­
llas impresasen lo más recóndito de sus anditos y alhamíes.

. Ese palacio no es solo un sistema encantador de capri­
chosos ornamentos, cuya originalidad nos arrebata, sino
que revela el secreto de los últimos dos siglos de domina­
cion árabe; explicando por qué artificio no pudo consumar­
se la ruina del poder sarraceno en nuestra patria inmedia­
tamente después de la conquista de Sevilla; y por qué las '
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armas victoriosas de nuestros abuelos se embotaron si no
se rindieron ante esa ilustre ascendencia de la dinastía 'gra­
nadina, que estrechada en ,un recinto pequeño y asediada
por la heroica restauracion cristiana, brindó muchas veces
la paz á sus enemigos, paz que éstos le otorgaron más
por respeto á su sabiduría que á sus caudillos y legiones.

i Siglos que proclamaron el poderío de aquel pueblo,
abriendo sus madrieas á los hijos de los príncipes contra
quienes luchaban; celebrando torneos como galantes ami:'
gas, ofreciéndoles sus artes, regalándoles los bellos pro~

duetos de sus lujosas industrias en sedas y labores de ma- ,
no, y convidando á los fuertes capitanes que los asediaban
el. expléndidas monterías, donde en culta competencia' lu-
cian sus vestidos, sus armas y su agilidad. Edad sublime

----que no se ha estudiado todavía cual se merece por odio re­
........_ ..- 1igioso ó por feroz aborrecimiento, hijo de la .indignidad á

que se vi ó reducida la noble raza española!
Ea Alhambra s,e l évant ó como todos los etlificios clási~..J

. cos de la antigüedad en esa énoca culminante, desde la
que comienza para los pueolqs su inevitable decadencia y
ilmina ; y este período más floreciente del arte, es también
el que presta ocasi ónaque las ideas se extravíen por el de-
leite hasta el delirio. Apogeo descendente de la civilizacion
que es preciso sorprender para reconocerle, sin preocupar­
se de sus encantos y no pervertir el gusto con el éxtasis de
una ardiente contemplacion.

El que viene ascendiendo por el estudio de los monu­
mentas de Córdoba, de Toledo, de Sevilla, etc., deja en sn
inteligencia un vacío que no satisface, é involuntariamen­
te recuerda á Cairo, Túnez, Fez, llegando á elevarse por
encadenadas deducciones hasta"las mezquitas "de Constan­
tinopla, las tumbas del Afganistan y las antiguas pagodas
de Dehli. El arco de herradura, propio de la arquitectura
militar y religiosa de aquellas comarcas, forma la más ori­
ginal del género, se aplicaba en España, como 'ya hemos
citado, en los primeros tiempo~ árabes, y las techumbres

•
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